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LAS ELECCIONES PARA E L T i i S U N A L 

£1 pasado domingo^ día 27. se reunie , elegió también por iunanimidad su can 
ron en Murcia y Albacete los Comités 
Ejecutivos provinciales del Partido Ra 
dical, al objeto de designar candidatos 
a las elecciones que han (de celebrarse 
en todos los Municipios el dia 3 de Sep 
tienibre^ para elegir sus representan 
tes en el Tribunal de Garantías Consti 
tucionales. 

Comq la ley determina que las pro 
vincias de Murcia y Albacete juntas 
elijan un representante titular y ot ro 
suplente, los Comités radicales respec 
tivos abordaron designar un nombre 
cada uno y que por sorteo fuera deter 
minado quién de los dos Ihabia de ser * 
el titular. 

Asi ha sido hecho. £1 Comité de Mur 
cia, coin un escrito firme y «n extremo 
plausible de absoluta unanimidad, leli 
gió por aclamación al Doctor D. Mario 
Spreáfíco, de Archena, viejo y conse 
cuente luchador republicano que a su 
cultura y suñciencia técnica une el as 
cendiente de su apostolado ideológico 
que tantas conversiones hizo por aque 
líos pueblos de Archena, Alguazas, 
Blanca, Abarán, y muchos ptros do^de 
culmina el alto prestigio de que en la 
provincia goza el Dr. Spreáfico. 

Por su parte, el Comité de Albacete 

didato, siendo designado don Federico 
Pozuelo Ochando, Coronel del ejérci 
to, republicano de abolengo, y que con 
tanto entusiasmo colaboró en Alianza 
Republicana al lado de su pariente, el 
malogrado Martí Jara. 

Finalmente, ayer se reunieron «n Mur 
cía los represenatntes de los Comités 
de las dos provincias y, efectuado el 
sorteo, correspondió al señor Ochando 
ser designado candidato a representan 
te titular, y suplente, di ¡señor Spreá 
fico. 

En otro lugfu* de este mismo' númc 
ro, publicamos la candidatura tal cual 
debe ser votada por los concejales de 
nuestro partido, y por todos aquellos 
fi«ié'«iit ser !iuie<lirl>#'iaMMUá^<MiwÍ4^ 
deseen votor para unos cargos de tan de 
iicada responsabilidad a dos hombres 
dignos cuya historia de austeridad y 
honradez es sufiiciiente garantía ide 
confianza. 

Conste, pues, asi, claramente: para 
el partido Radical y pa ia sus candida 
to,s a representantes en el Tribunal de 
Garantías, por las provincias de Mur 
cia y Albacete, pedimos los votos de to 
dos los concejales de la provincia, sin 
distinción de partido ni matiz político. 
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MANIFESTACIONES DEL DI
PUTADO RADIGAL-SOCIALiS-

^ A DQM i i fU ié l i l f f l VALERA 
"El S¿»1", publica una® Lntereaan 

tes declaraciones del diputado radical 
sociaiistiai aefior Valera, de la que en 
tresacamos, los sustansiosios párrafos 
trainiscritos a continuación; 

"El sistema de achacar cualquie)r 
discrepancia con los liiombres del Go 
biemo a deaignios ocultos contra el 
régimen,, a propósitos de obstaculizar 
la obnai de izquierdas', a boicoteo de 
la reflormai agraria o de la ley de Cop 
griefgaciones,! es unai burda piaitraña que 
ninguna persona inteligente puede 
admit ir ; pero cuando esos mezquinos 
propositáis son atribuidos a hombres 
republioainos como Gordón Ordás o 
comb yo, entonces es una villanía in 
calificai>l«!. 

Nadie puede aventajarnos ai nos 
otros n i en izquierdismo ni en se^t i 
do laico, en apetencia de justicia so 
cial ein los medios rurales. 

Lo que no queremos nosotros es un 
partido entregado al capricho de Ibs 
podefrosos o una República rendida sin 
condiciones a la hegemonía socialista. 

La democracia liberal, que es esen 
cia úé, nuestra constitución, ha de ser 
el fundamqnto d& lai República. Den 
tro de ella todas las colaboraciones 
son apetelciblea, siemp.re que la esen 
cia no se enturbie ni se adultere. 

El Gobierno ha contado siempre en 
su» extralimitacioinies (ley de Defen 
sa. de la República> suspención de pe 
riódicos, multas extraordinarias, de 
portaciones, etc.) coa la tolerlancia 
de los pairtído. Hja bastado invocar ima 
ginarios peligros que acecinan al ré 
gimen para que dijéramos am'én a to 
do. Yio no estoy ahora dispuesto a de 
cir lamén a estas nuevas extralimita 
cioneis". 

Diputado Radical-Socialista 
que renuncia al acta 

Madrid.—Sd ha confirmado oficial 
mente que el Diputado señor Villarias, 
afiliado al partido radical socialista, 
ha renunciado al acta, debido al nom 
bramienito de una persona que él no 
considera apta para Gobernador Civil 
de Cáceres. 

UNA BODA 
En la Capilla del Asilo de huerfa 

nos he mineros de La. Unión, tuvo lu 
SSar a la» diez, y meídia de anoche, el 
matrimonial enlace de la gentil y dis 
t inguida señorita Lola Salmerón Al 
baladej o con muestro querido amigo, 
el culto alférez de nav^ío don Grego 
rio Gómez Meroño. 

Actuaron de padrinos, nuestro 
también querido amigo, el acaudalado 
industrial de esta plaza don Arturo 
Gómez, hermano del contrayente y la 
bella señorita Josefina Salmerón, her 
maniíi de la novia. 

Bendijo la unión el Prelado domes 
tico y Previsor del Obispado Ilustr i 
simo señor don Antonio Alvárez Ca 
parrós. 

Firmaron el acta como testigos don 
José Paez Ríos, don Manuel Rodrí 
guiez, don Joaquín Cerda y. don Alfon 
so Ma>rtín^. 

Para presenciar la ceremonia nup 
cial se cogregaron en el Asilo nume 
rosas y distinguidas familias, testi 
moniiando así las simpatías y afectos 
que gozan los recien casados. 

Reciban nuestra más cordial enho 
rabuena a la vez qu© les deseamos las 
roayorss venturas y felicidades. 

; por los re 
presentantes de los partidos guberna 
mentales para tratar de Ui designación 
de candidatos en las elecciones del Tri 
bunal de Garantías, se acordó ir a la le 
cha coaligados. 

¡Coaligados contra el Partido Radi 
cal! ¡Ah, valientes y poderosas falan 
ges políticas! 

Por cierto que al primer tapón... 
Los gubernamentales que tienen la 

seguridad de ser derrotados en Valen 
cia, designaron a Roberto Castrovido 
para luchar en aquella región contra 
el radical Fernando Gasset Lacasaña, 
y Castrovido les ha dicho en carta, 
que dio a la prensa, que no lucha con 
tra su amigo Gasiet y menos contra 
sus hermanosJ^s^^M^squi&tas a cuyo la 
do íúchá 'Jsai raE' "̂  

No contaban, sin duda, los de la cal 
derilla. con esta existencia de oro de 
ley. 

Sin embargo, en Murcia y Albacete 
parece que pintan triunfos. Y para col 
mo.tH juego está en manos de los en 
cargados de prohibirlo: de los gol>er 
nadores. 

El propio gobernador de Albacete es 
el candidato ministerial, y por Murcia... 
jAh! por Murcia, nU vida, pasan unas 
cosas que no pasan más que en Cuba. 

« • * 

Al final de unos artículos periodisti 
eos : " d i m s la pU>z& (|ue q¡a¡ex<e» y t e 
diré lo^ conocinú«itos o la posición so 
cial que t ienes". 

Nos l l é g a H t W ^ ^ ^ á CflfipSdíio de 
agosto, las auras barberiles de una car 
ta que se nos dirige desde " L a Tie 
r r a" , órgano de las "izquierdas", y 
portavoz de la sufrida clase de matute 
ros, por un señor que todo lo tiene al 
revés. Hasta el nonal>re. 

Y que escribe con lo que debiera te 
ner en el lugar de su perfumada, riza 
da. y enloquecedora cabellera. 

« * « 

Dice el cachorrete de la Segunda In 
ternacional: "Para el partido radical 
ricista todavía en pteía República hay 
clases". 

¡Ah, claro! Entre.nosotros y la turba 
de barrenderos instdwrdinados, sus je 
fes, socialistas y estf<ítegas del barullo, 
hay un abismo. 

. * • • , 

Nosotros, desde el Himalaya de núes 
tra superioridad, contemplamos la pro 
sa de un gusano salido de su gusane 
ra. . 

¡Barberito, a tus navajas! ¡Gusano, 
a tu gusanera! 
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CaEiídatura 
««^••4 

Para representantes en el Tri
enal de Garantías Gonstitn-
cienaies de las 0TÍndas de 
Murcia y Albacile. 

Representante Titular, 

D. FEDEBICO POZUELO (MUNDO 
Representante Suplente, 

DOCTOR HAfilO SPRÚICO 

r^A OA.l^Ivfi> 

Cuando leáis estas líneas, amigos, no 
vacilaréis gn decir qug habéis visto lo 
que en eljas se cu«nta; que lo habéis 
observado con frecuencia; que ahora, 
en fin, es algo qug está de continuo 
frente a vuestros ojos. 

Vájs por la calle; camináis con len 
titud o con prestezfa, según sean de apre 
miantes vuestras obligaciones; avan 
záis abstraídos si os domina alguna 
idea, o con la atención abierta sí no 
os preocupa nada. En el punto de vues 
tro tránsito las calles serán gratas y po 
drán comunicaros novedades y extraor 
diñarías sorpresas, o ¡jermanecerán 
mudas, deslizándose en silencio una 
tras otra, si os ven cruzar indiferen 

tes. , '£,\\¿áM 
Son amt^l^lm 4o4«i Im'^cáUes M 

producir emociones díviettKis, y no es 
extraño que cuente cada transeúnte 
una calle preferida y guste de ir por 
ella con paso y expresión de recreo; 
de igual modo existen otras en las cua 
los, instintivamente, «1 ánimo se llena 
de inquietud y de prisa. Pero no nos 
proponemos ahora determinar qué ca 
lies ofrecen estas características. Qui 
zá en otra ocasión sea tema preferido, 
más en este instante—en estas líneas 
—ivamos a desarrollar tan solo una sen 
cilla y breve cuestión d© misericordia 

I,as calles de Cartagena, amigos, 
constituyen amplios escenarios de la 
mendicidad. Y entre esta mendicidad, 
sobresaliendo de su seno triste, apare 
cen esas figuras que se acercan e im 

Uk mano. La infancia es beJIa; a Ja to 
f ancía se le denomina con unas palabras 
hermosas y de la más alta eufonía: la 
primavera de la vida, porque en ella 
se compendían todas k s gracias y tie 
nen su secreto y origen todas las her 
mosuras. Pero la infancia es también 
débil; no Se ofrece sino entregada a 

nuestra protección, y es deber del fuer 
te proteger a quien no lo es y rodearlo 
de cuidados. Finalmente la infancia, 
sobre todo, es respetable; la zona ínti 
ma de su delicadeza, el espacio cerra 
do donde su sensibilidad vive, el peque 
ño mundo de su espíritu, no deben ser 
violados en ningún instante por la f rial 
dad de un trato esquivo o de una hu 
millacíón constante. 

Y humillación constante y t rato es 
quívo, sufren estos pobres niños que se 
llevan de la mano para pedir limosna; 
que son obligados a recorrer las callé's 
en peregrinación angustiosa; que están 
sometidos a un apziendizaje lam«itB 
ble—porque nunca se borran los recuer 
dos de los primeros aííos—al soportar 
Ja indifeifenoia, el egoísmo, el «liadén, 
y muchas veces la brutalidad soberbia. 
Pero no es esto solo, con ser ya dema 
siado, lo que debe mover a la defen 
sa y amparo d« esos niños. Y es q«e 
no basta que se les hurde la alegría 
que les nace en eJ alma, ni que se les 
prive de la gloriosa libertad que nata 
raímente necesitan para sus juegos y 
sus risas. Es también que se les some 

te a explotación, siendo convertidos-e» 
instrumentos para mover a caridad. 

No, amigos. Las leyes determinan lo 
necesario para impedir todo aquéllo que 
signifique explotación del niño, sea ma 
terial o moral. Y si dar a un niño una 
limosna es humillante, tolerar aquel co 
mercio es bochornoso. Entendamos con 
justeza que misericordia es la virtud 

ites. Y esos ni2oa q u e t ^ t d e n lii mano 
merecen algo más que una moneda; me 
iriecen la vigiWan£<ia, la proteccéfen, el 
amparo de todos, para que cuando sean 
hombres no guarden ningún recuerdo 
que íes pueda avengorzar de ser ciu 
dadanos. 

J. Rodríguez Cánovas 

¡Cómo no sentirnos superiorisimos 
e hímalayescos viendo como desborran 
nuestros cordiales enemigos! 

Dicen que los de la segunda interna 
cional tienen dispuestos no sabemos fi 
jámente si son seis hombres o seis mi 
llones de hombres para salir a la calle 
sí no entra Céspedes. E s decir, que 
ellos salen si él nü entra. 

A nosotros nos parece que, sean seis 
o seis millones, necesitarán aliniaarse 
para poder salir; de forma que debían 
comenzar a alinearse, porque Céspedes 
no entra. 

Separación del servicio de 
varios militares 

La Haban.a—Se ha publicado una 
disposición separando definitivamente 
del ejército al expresidente Machado, 
al exministro de hacienda y otros mi 
lítareiBi que sirvieron u la Dictadura. 

Estado anárquico en varios 
pueblos de Málaga 

Málaga.—^El Gobernador en sus ma 
nifestaciones confirmó los incendios ^n 
varias fincas de la provincia. 

Durante el incendio en Monte Comu 
nal de Monte Jaque, el vecindario y los 
concejales se negaron a colaborar en 
la extinción del fuego. 

El Alcalde, de filiación sindicalista 
huyó del pueblo, siendo detenido por 
las autoridades en el pueblo de Olve 
ras. 

El Gobernador conferenció con el 
Ministro de la Gobernación señor Ca 
sares Quiroga, para que éste le orde 
ne que adopte medidas enérgicas, pa 
ra evitar la repetición de los incen 
dios. i 

NUESTRO SALUDO A 
«LEVANTE AGRARIO» 

Hoy recibimos el primer n ú m e r o -
época III—4de nuestro querido c o l e ^ 
murciano "Levante Agrar io" . 

En su editorial campean con noble 
arrogancia los fuertes perfiles de un pro 
grama que comienza mostrando una 
ejecutoría y termina declarando un fir 
me propósito. 

" E l ayer y el hoy" , es el titulo de 
'ese editorial, y el siguiente, uno de 
sus elocuentes párrafos: 

"Hoy, en esa rotación inmensa de la 
vida que sube y baja las figuras, que 
selecciona al der^:ho o al revés, que 
lleva a los hombres a caer en la critl 
ca de lo que siempre criticaron y qu» 
cuando llega la época de dar tr igo hay 
olvido completo de cuanto se predicó, 
L E V A N T E AGRARIO se rebela y 
planta su guión llamando al deber a los 
hombres de buena voluntad. Y malo 
es que exista un gran Cacique a la usan 
za de aquellos de la Cruz y la Espada 
pero mucho peor es una gusanera de 
caciques que estén tan hambrientos de 
honores como de dinero. £ » esta la 
gran phifa social f p o a i bien, iteatt al 
caciquismo, no importa el color, e^^i'^ 
mos nosotros. Hoy igual -que ajtt.^ 

REPÚBLICA saluda a sus correligio 
natíos del batallador diario república 
no y se les ofrece î n su noble empre 
sa, que, ayer como hoy, tiende a ba 
rrer del suelo murciano el caciquismo. 

Se levanta la clausura de un 
circule 

Bilbao.—Se ha levantado la ciausu 
ra al centro nacionalista español, que 
fué cerrado por órdew guberaeitiva. 


